
T R IM E S T R E  D E C IM O ^ S E S T O .

F R A Y  f i e n m o .

® n í  a ) ir o D £ t l) f .

j Oh voso tros, h e rm an o s , á quienes no falte en te­
ram ente la p rim era  potencia del a lm a ! ¿N o os aco r- 
dais de aquel m em orable cam peón que cam peó en  
Cailiz en  estos años pasados, de aquel seudo-serafin  
llam ado conde de C lonard , de aquel «barbarus hic  
ego sum «  que  no era Ovidio (1), de aquel «ero lo^  
quenti barbarusa  que no e ra  San  Pablo (2), y que tan  
barbarísim as tropelías cometió con el constante libe­
ral y laborioso periodista  D. T ibu rc io  Cam pe? Pues

{<) O v i d i o  , DE TONTO.
[i} S a n  P a b l o ,  EPISTOLAS.

T o m o  h v .
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b ie n , herm anos, omnia tempxrs haben t, á cada cosa 
le llega su tiem po , como decia el poeta del Ponto  E u- 
x ino  que acabo de c ita r; y á Cam pe le llegó el de sa­
lir  á cam paña eu  la sesión del Congreso del 4 ,  eu 
que la com ision encargada de inform ar sobre  la re ­
clam ación de aquel herm ano y  cofrade , solicitando se 
le señalase un  tribuna l donde p ed ir la responsabilidad 
de las crueídades del hum anísim o Conde, presentó  su 
d iclám en. C rueldades qne p rueban  una saña contra el 
digno e sc rito r, aue  se puede b ien  describ ir con solo 
eam biar los nom bres del últim o pié de estos versos del 
herm ano G arcilaso:

«¿V eis el fu ror del anim oso viento 
em bravecido en la fragosa s ie rra ; 
que los antiguos robles ciento á ciento 
y  los pinos allisimos a tie r ra ;  
y  de tanto destrozo aun  no contento 
al espantoso m ar m ueve la guerra?
Pequeña es esta furia  com parada 
á la del buen  Clonard con Cam pe a irad a  (3).

P u es  to rao  d ig o , p resen tó  la cora^ision su  diclá­
m e n , redactado  por el herm ano re rn a n d e z  B aeza; y 
tales y de tal tam año eran  los m ilagros dcl conde que 
e n  la reclam ación dcl herm ano  Campe del esped ien te  
y  docum entos oQciales resu ltaban , que la conjision tu ­
bo que traspasar los estrechos lim ites que señala el re ­
g lam ento , p a ra  dar una idea  de la deform idad y ne­
g ru ra  de aquel inhum ano é inaudito  p roceder. Y hu-

^5) Es c u a n to  el r i tm o  nisliHto
le  piipdo i  iin hfimbi'i’ o b l ig a r ,
( i  l l a m a r  OUIÍNO ¿ C l o n a r J l
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bo de o ifsc e n  pleno Congreso que el ContJe ríe Clo- 
« a rd  «aparecía el mas inhum ano de cuantos hom bros 
«asta aquí han  m erecido el títu lo  de fieras.»

Que a p ro v e rh c rs e ñ o r  Conde; 
sí todo esto os corresponde, 
aunque  el oírlo os despeche, 
señor C o n d e , que aproveche.

Que la com ísion «no ten ía  m as recurso  qnc entrí- 
í!ar p o r medio de la publicación de Sus hechos á la 
cxccracion do lodos !os hom bres al que dejando de ser­
lo sobrepaso en  crueldad a la s  m as implacables fu rias.-

Q ue ap roveche , señor Conde; 
si todo esto os corresponde, 
aunque el oírlo os despeche, 
ie ñ o r  Conde, que aproveche.

"“ -fiaba  c „  que la prensa de

a v e X n  irs e  - i ' '" '’^ ra o n ^ a rse  de haberlos producido.))

Que ap roveche . señor Conde;
SI todo esto os correspondo, 
aunque el oírlo os despeche, 
señor C o n d e , que aproveche.

general p o r lodos los d ipu tados, Ins cuales le-
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ios de hallar el tu ad ro  recargado ib an  añadiéndol* 
m as y m as som bras, con la relación de fechorías serae- 

jan les que cada quisque sabía.

S i todo esto os corresponde, 
que ap ro v ech e , señor Conde.

Procedióse á l a  votacion del d ic ta m e n , reducido  
á p roponer que pasara la esposicion al m in istro  de G ra- 
cia V Ju s tic ia , con el testim onio  que la aco m p añ a . y 
copia del d ictam en. Como era  tan  justo y  tan  sencillo, 
creyóse aprobado por unan im idad ; hasta que hab ién­
dose advertido que dos herm anos perm anecían  senta­
dos se pidió que la votacion fuese n o m in a l, y  en  efec­
to  r ’esuUÓ que 133 d ije ron  sí, y  aquel par de acoUtos 
d ijeron  nó. E ste  par de sacristanes e ran  A ldecoa  y i lo r -  
maéche, diputados p o r las provincias V ascongadas.

•(Oh valientes diputados!
S i al conde y  sus tropelías
teneis tantas sim patías;
si de  sus nobles dictados
ser partícipes quereis,
si á ello os sentís inclinados,
sentados seguir podéis,
no hay peligro que yo os eche;

que aproveche,
Aldecoa y H orm aéche.

P o r vida de Laom edonte 
que sois dignos de lo o r ; 
plácem e vuestro  valor, 
aunque á tan to  se rem onte
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que el p o r le ’ hayais de ap ro b a r , 
no digo yo de un C lonard , 
sino de un  rinoceron te , 
sin  que la conciencia os ro a , 

vache b o a ,
H orm aeche y Aldecóa: 

que aproveche,
Aldecóa y  H orm aeche,

Protestóos herm anos, á fé de F r .  Ge r u n d io , que 
para  esta m i gerundiana invectiva no he m irado en  
Clonard al hom bre de un  color p o lítico , que es lo 
que m enos m e im p o rta , sino al hom bre c ru e l, asi 
como en  el herm ano Campe no  m iro al am igo, sino 
al escrito r liberal bárbaram ente  perseguido y a trope­
llado ; no m iro  la causa po lítica , m iro  solo la causa 
de hum anidad.

Y  en  esta suposic ión , 
si os honra la com ision 
con esos nobles d ictados 
p o r  docum entos p robados,
si todo esto os co rresp o n d e , 
que ap ro v ech e , señor Conde.

Y si un  p a r  de diputados 
contais por apasionados,
que  vuestra conducta ap ru eb an , 
y  una capillada llevan , 

que aproveche,
Aldecóa y llo rm acchc.
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«&SAN miGVZÍ, & S&N ¡V21Gü££.»'

TambicD TinABEQüE y yo tenem os nuestros sába* 
dos; es d e c ir , ten e r tenem os siete días á la sem ana, 
como los em pleados, que es lo íinico que les vá que­
dando despues de la centralización , y  asi es que  van 
los pobrecitos á la oficina el lu n es , y  desde aquel d ía, 
asi como los m uchachos juegan un  juego que llam an 
la p av ad a , que d ice : «La pavada pone huevos á m a­
n adas; pone u n o , pone dos, poue tre s , pone cuatro , 
pone c in c o , pone se is, pone s ie te , pone o c h o , zám pa­
te  ese b izcocho;» asi ellos juegan  ú la sem ana dicien­
d o : «La sem ana pásase esperando la p ag a ; pasa un 
d ia , pasan dos, pasan  tre s , pasan c u a tro , pasan cin­
c o , pasan se is , pasan s ie te , vuelta al mismo sonsone­
te . Pasa u n  d ia , pasan dfis » Y  como la sem ana no
tiene ocho , nunca les llega el bizcocho. V  com o los 
espedientes y  negociados no versan sobre pag as, di­
cen tam l)ien , ó supónese que h ab rá  quien d íga: «es­
te espediente no tra e  paga, pues quédese hasta m aña­
na ; csle otro tam poco trae  p a g a , pues quédese tam ­
b ién  hasta m añana , y si asi se pasa la ’sem ana, tam bién 
se pasa asi la pa^xa.» Y si lo hacen de este m odo, en 
parte  tend rán  razón , porque jo rnalero  sin jo rn a l, d i­
ce el ada jio , hace poco y eso mal (1), y cada opera­
r io , dice el evan jclio , m erece su salario (2 ) ,  y e lq u a

({ ) K«1r adagio  es niii’v o ;  le  ¡n v rn ié  yo  ahora m ism o.
(2) Esl(> si , rslH f s  (nu lu riflo  dclvE vnnfjelio  , y  acom odado 4 

m i o s l r a  t e n j u u .  £ 1  c v a i ) | ; e ! ¡ u  d t c u :  D I O M U S  E S T  o r E E . i R I l S  M E R -

•  EDE su
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Sirve al altar de él ha de y a n ta r  (1), y  al buey quft 
trilla r le loca no le pongas bozal en  la beca (2 ) ,  y em ­
pleado que está á diente m al despachará espediente, 
y  si no hay pa ra  pagar á tan to s , dism inuyanse unos 
cuan tos, que m as harán  pocos y b ien  pagados que 
m uchos y  de ham bre finados. P e ro  á pesar de todo 
esto los diputados no qu ieren  renunciar á ser em plea- 
ílos, (3) no han  querido im ita r el desprendim iento  de 
m is diputados de Cádiz (áj.

jJe su s , qué cabeza la m ia! Me he m etido donde 
m enos pensaba. Digo que tam bién  T ib a b b q c k  v  vo  

tenem os nuestros sábados, es d e c ir , nuestros días*des­
tinados al despacho de peticiones como el Congreso. 
Y en  este sábado últim o el Congreso y nosotros nos 
ccupábam os a un  tiempo en despachar nuestras pe ti­
ciones respectivas. T ir a c e q o e  es el que hace de co­
m isión , y  el que propone los d ictám enes. Las que me 
presentó  en  el referido dia todas pertenecían  al ram o 
de la g uerra . «V araos, P e l e g b i x , le  d ije , ¿qué  traes 
hoy para  el despacho o rd in a rio ?— S e ñ o r , aqui traigo 
despachadas unas cuantas peticiones soldadescas.— TCi 
siem pre ocupándole de tus soldados.— ¿Q ué qu iere  
v d . , señ o r?  Cada uno procura  a ten d e r á los de su 
clág,— Y b ie n , qué p id en ? — Vam os viendo p o r su o r­
d en , señor.

N.» 1.» Los cum plidos de la qu in ta  d e  lo  de seticm -

(i) Lo inism..: ur. a i . t m u  co m ed e t  qui a i .t \ i u  DESEnvrr.
/ - I  V t . M ü V B l í ;  n s  R o u r  t r i t u r a n t i .

r].,n I«1 *>, en (JUC SK Dm PilOHO la p r m x .s i -
n u p |«  U s ^ .p a r a  ,,« e  lo s  d ip ula .lus v w tiod orp i tiu
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b rc  del año 31, pertenecien tes al p r im e r batallón de in ­
fan tería  de M arina , esponen á su R m a . F r .  G erund iom i 
señor, que han  visto con sorpresa  la c ircu lar del señor 
m in is tro  San  M iguel del 25 de m ayo á los in sp ec to res  
generales para  que p rocedan  á licenciar á los qu in tos 
del año 33 ; pues que siendo ellos del 31, todavía no h a n  
pod ido  conseguir su licencia por m as que  la h an  recla­
m ado diferentes veces á todos los gefes in ferio res y  su­
perio res  del cuerpo, y  paréceles que no hay razón para  
que se licencie á los del SSantes que á  ellos.»—Y  bien, 
¿qué dictam en has puesto tü?— Señor, el d ictam en aquí 
está á la orilla del m em orial. «Acudan estos interesados 
A S a n  M i g u e l  , a  S a n  M i g u e l . » — Me conform o con el 
d ictam en d é la  comisíon.»

N,® 2.® V arios m ilicianos de m ilicias esponen desde 
C ataluña, que los hay sirv iendo en  los cuerpos desde el 
año 32, y desde el año 30, y desde el año 2 8 , y que n a -  
biéndose m andado lic e n c ia rá  los del sursum dicho 33, 
no  les parece de razón el que á ellos se les haga seguir 
en  las filas; y concluyen pidiendo á su R m a. se les despi­
dan  las licencias com petentes.—¿Yel dictam en?—Señor, 
el d itám en m ió aquí está, « Estos herm anos acud irán  á  
S a n  M ig u e l , á  San  M iguel.n—M e conform o. — Cam- 

jtazas (1).
N.® 3.® liOS de la  qu in ta  do M endizabal esponen 

jjue term inan tem ente  d ice el Real D ecreto de 24 de 
octubre  de 1833, p o r el cual fueron llam ados al se r­
vicio d é la s  arm as del ejército  m ilitar de la  tro p a  —

Yo no ho necesitad o  A «  decreto  « p c c ia l  para e l  u r o  d« 
ia m edia  firm a , v  va era tiem p o  tam bién  lie que se Hestcrrárait 
«sos decretos esp ecía les pa ra  la  m edia fin n a  de cada m in .s ro 
que ru tinariam ente si(;«a e l  herm ano Reffente. Con uno par» to- 
n o i m e parece que h a b ía  bastaute .
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Sftñor C om ision, ésas' redundancias siem pre están iríaf, 
cuanto  m as en  un e s tra d o .— S e ñ o r , en  eso no rep a ré  
v d ; ,  que demasfado hago. D icen pues (̂ 110 dice terini"- 
nau tem en te  aquel decreto que  á los cuatro' m eses (te
acabada la guerra  se les desped iría  —  E sped iría ,
h o m b re , sin d .— SI se ñ o r, se les espediría  sin  de la 
licencia asolíita^.-..— Absoluta con b ,  hom bre .— Si se­
ñ o r ,  ábSolutá cbn 6e: y  que habiébd'ose d'éclara.do‘aca ­
bada la g u e rra  en  agosto de 1840, á todos se va licen­
ciando m enos á ellos, y  sin considerar que para  su q u in ­
ta  no hubo las escisiones..'..—Eseneione» d irán , hom ­
b re .— E scisiones ó esenciones q u e  pa ra  las o tras , p o r­
que en  aquella en tra ron  niños con viejos, sanos y  acha­
cosos, herm anos duplicados y  au n  trim plicados , hijos 
de padres sesagenacios', y  eh  fin  á' r e d  b a rre d e ra , y 
que p o r todas éstas razones parece  qne son nias d ig­
nos de que los dejen ir  á tra b a ja r  á sus catas y á so­
co rre r á  sus padres y  á íus m adres y  á sus parentelas: 
y sucum ben p id ien d o .....— ¡Sucum ben, dices?— Sucum ­
b e n , ó acaban ; como yo h e  oído decir de los que aca­
b an  que  sucum ben .... P ero  b ie n ,  acaban p id iendo  á su 
p a te rn id ad  que se les e sp id an  las licencias oportunas. 
— Delicadillo es el pun to . T ira b e q u e ; no p o r  parte  da 
la ju s tic ia , sino por parte  de la opürtim idad. Y |á  es­
ta  petición ¿qué dictam en has puesto?—Q ue acudan  coa 
ella á 5 a n  M ig u e l, á  San  M ig u e l.— C onform e. No es 
liegoci'o de nuestra  inspección y  pertenencia'. L a co^ 
mision-TiRiBEQüE ha estado atinada en  sus dictám enes.

Solo que m e ocurré  qué San Miguel h a  de ser uu 
poco d istra ído  y  desm em ori’ado .— S eñ o r, ¿eso cómo 
qu ie re  vd . que lo rem edie yo? Lo mas que puedo  hacer 
és despertarle  de cuando en  cuando.—Vamos» sigue 
con los d ictám enes de pe tic iones; pero que no s»au
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lodas pertenecien tes al ram o 4 e  la g u e r r a ; es preciso  
üespacbar tam bién las de o tra  especie .—S eñor, |o  qu« 
€5 por hoy  no puede ¿ e r ,  porque ha pasado la  h o ra  
del reglam ento .—B ie n , pues o tro  d ía.

U  TORRE DE l i  CATETOE DE V il lA D O lID ,

Las tn m s  que dcsppecio al air» fuer«ii 
á lu gitn.pc»adiiinbro se rindÍOToa.

R i OJA: RCINAS DK I t ALIC^

E l tre in ta  ,y im o de m ayo 
d e l año que e&tá co rrien d o , 
lunes de P e n tec o s té s , 
it pascaa dcl P a ra c le to , 

A niversario  solem ne 
de los héroes que m uriero ti 
p o r  la lib e rtad  luchnndo 
«ontra tiranos sangrien tos;

A las cinco de la tard«  
con m inutos m as ó m e n o s , 
tre s  horas p lu $  m inusve  
d e  rep a rtirse  el c o rre o ;

E l co rreo  de la corte  , 
el que llevaba el Proyecto  
de arreg lo  de clero y  culto  
f o r  D .  F e r m í n  C a b a l l e r o  ;

D urm iendo la siesta algunos, 
o tros en  vela leyendo, 
m uchos sin  h aber pasada 
d@l artíciiio  p rim ero ;
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£ n  un  pueblo de Castilla 
que  fundaron los Y a c d o s ,
P incia  llam an los ro m a n o s , 
Yallxtdoiid  los m odernos;

Despucs de un  fuerle  n u b lad » , 
tras un  terrib le  a g u a ce ro , 
despucs de una g ran izada  , 
tras u n  hu raean  h o r re n d o ;

Oyóse un fragor h o rrib le , 
nías que estallido de trueno., 
que el cslanipido im itaba 
de cien  cañones á un tiempOr 

Asustáronse los hom bres, 
las m ugeres se a tu rd ie ro n ,
V lanzáronse á la calle 
g ran d es , ch icos, n iñ o s, viejos,.

P reg u n tan , v e n , reconocen 
Ui causa de aquel e s tru e n d o ; 
j  es que de la catedral 
la to rre  se vino al suelo.

S i ,  h erm anos, aquella lorrís 
que  fuera  al a ire  d esp rec io , ; 
rind ióse á su pesadum bre  
eual de  Itálica los tem plos- 

S i la pesadum bre aquesta 
que ocasionó el hundim ien to  , 
fue pesadum bre p e s a r , 
ó  fué pesadum bre peso\

A un no es cosa averiguada» 
si b ien  inclinarm e debo 
á que m as que lo segundo 
lo ocasionó lo p rim ero .

P o rque  diz que an tes de hundirse

%
.

- o

C s
\
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i i  Éo es v e rd a d , yo no mie'n^o^ 
m en tirán  los qué refieren  
í  F n . Gerui^dio éf sucedo.

P o rque  diz que anl'eS de hundirse' 
(a to rr’e  det sánlo te m p lo , 
se le oyó aqueste monólógo 
pronüirciar c’on tris te  acento.

«Y b ien , íc ñ o í D . f e r m in , 
ya llegó vuestro  p royecto  : 
babeism e puesto pafd iez  
e n  m as que m ediano aprieto'.

«Tres ho ras há que v ac ilo , 
tre s  horas que estoy súfriendo 
an g u stia s , pen as, coiigójas, 
in ce ftid u m b re  y fo rráen to .

«La tcm péstad p o r irn lado ,- 
poi* o tró  lado tú  a tre g fó , 
p o r  u ñ  lado u n  hü rácany  
p o r  el o tro  tu  p royecto .

«La tem pesta’d  ya pasó , 
ya' se ha serenado el‘ cielo , 
cesó la' Uuíi'a y granizó , 
p ero  m e ha quedado uh  peso....t- 

«Un peso desconocido, 
qu« en  los tre s  siglos ertlei'os' 
q u e  llevo desafiando 
los edades y los tiem p o s ,

«Desde Felipe ' S e g u n d o ,
^u e  soy honra de este téniplb ,; 
adm iración  de c ú rió so s , 

exornación de este pueb lb , 
«(Jamás sen tí me fallúran 

luá fuerzan cual ho ra  sien tüv
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y en tre  si caiga ó no  caiga 
no sé qué hacer te  pro testo .

«Si caeré  si no caeré..,*
y  estoy acá en  m is adentros 
sin  saber si resis tir  
ó si sucum bir al peso.

«Si ca igo , no desconozco 
d irá  el fanático p u e b lo , 
d irán  todos los papistas, 
d irá n  cabildos y clero;

«Y d irá  la p rop ag an d a  
de L ion  y de B urdéos, 
d irá  el Santo P a d re  m ism o, 
d irá  C ristina y sus siervos;

«¿Lo veis? ¿Lo v e is , españoles? 
«Al solo amago y proyecto  
«de eclesiásticas reform as 
«por sí mismos caen  los tem plos.

«H orro r, h o rro r  al sistem a 
«de D. F erm in  Caballero!»
Y la Dido abandonada 
se llam ará su T ire n o .

«Y clam ará el santo padre , 
y  pondrá el g rito  en  el ciclo, 
y  pedirá que escom ulgue 
á todo el pronunciam iento .

«Mas tam poco desconozco, 
si desplom arm e resuelvo, 
que tú ,  F erm in  , de  o tro  m odo 
com entarás el suceso.

«Y que como d ipu tado , 
y como au to r dcl proyecto, 
razonarás de este modo»
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= 5 0 =
y  usaras este argum ento .

«¿Lo veis? ¿Lo veis , españoles? 
«¿Los del dom inio del clero,
«los del diezm o y la prim icia ,
«ó b ien  del cuatro  por ciento?

«Los que dcfendeis abusos,
«los que m urm uráis m i arreg lo , 
«¿veis como á solo su  am ago 
«por sí m ism os caen los tem plos?

«¿Veis como ellos se suprim en? 
«¿Veis como conocen ellos 
«que están algunos do sobra,
«de catedrales al menos?

«Siento que V alladolid 
«sea la que ha dado el ejem plo, 
«que no en traba  cl sup rim irla  
«en cl plan de m i proyecto.

«Que lo h ic ie ra  la de Jaca ,
«C euta , G uad ix , MoudoñedQ, 
«A storga, Coria , Tudela,
«A lbarracin y otros pueblos,

«Pase , m as V alladolid 
«no en tró  en  m i p la n , n i p o r  pienso: 
«vease el título segundo,
«artículo q u in to -décim o .

«Pienso, si, dejarle solo 
«diez canónigos escuetos,
«como á toda sufragánea,
«y basta, en  mi ju ic io  al m enos.

«¿Mas suprim irIa?E so  no:
«soy yo c ris tiano  m uy viejo,
«y qu iero  tantos cabildos 
«como provincias tcaem os.
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«Y procurem os cuanto antes 
«que salga á ley m i proyecto,
«no se caigan p o r sí m ism as 
«mas catedrales de m iedo (1 ).»

«Asi d irán  unos y o tro s ; 
asi los bandos opuestos 
convertirán  m i caída 
en  sustancia y  on provecho.

«Si c ae ré ....?  si no caeré .,..?  
¿Df-bo ca e r , ó no deho?
Esto  es lo que á m i m e im porta , 
no lo que in terese  á ellos.

«Denunciada com o estoy 
p o r peritos arquitectos, 
un  g rande abuso de p iedra  
conozco que estoy ya siendo.

«Y cuando no hay  qu ien  corríja  
abusos de tanto p e so , 
al público denunciados, 
ó á quien ataña el rem edio ;

«Entonces ya ¿qué recurso? 
H und irnos nosotros mesmos, 
aunque caigan inocentes 
bajo los escom bros nuestros.

«y  pues tam bién M endizabal, 
ha presentado un proyecto; 
y  han de m alvenderm e acaso 
como to rre  de convento;

«O de alguno m is cam panas

(I )  P . F r .  G euüm hO j ese < m is m \s  m \ s >  es un sonsonole m o r  
contrario  á la pureza de la  d icción  poética .— ¿Y no J ic s  Til. maa 
‘| u í  €30, herm ano? i ’ucs c í o  j a  lu s a b ia  yo.

Ayuntamiento de Madrid



han  de cslím ular el cebo, 
húndanse tam bién co n m ig o , 
caigamos todas á u n  tiem po.»

D ijo : y por m ensaje enviando 
u n a  p ied ra  al cam panero, 
que allí en  la to rre  vívia»
p a ra  avisarle del riesgo ...........

B úm ,-burrúm ,~ búm -búm -bútn-búm . 
desplom óse con estrép ito  
y  cam panas y reloj, 
y todo cayó cru jiendo.

Salvóse, s5, el cim balario  
de una ventana en  un  hueco , 
m as no asi la cam p an era , 
que rodó hasta  el pavim ento .

Y  en tre  escom bros y cascotci 
pasó la  noche g im ien d o , 
hasta que asñsiada, exánim e, 
alm as buenas la es trageron .

S i asi se desplom an to rres 
de tan  sólidos c im ie n to s ,
¿q u é  esperan to s  que  m enguados 
fabrican  torres de viento?

Que la iglesia de C hurriana  
se hub iera  venido al suelo (2 ],

(1)

(^) E ste es un  v erso  que cch a  la  p iorna a l
B \ M ,  B I M ,  B O M B A R D A  S O N A B A ! Í T

del o tro .
(2) Ksle CnuRTlIANA es u n  p u eb lec ito  que está cerca ¿ e  M í-  

la g o  (i'i los innicdiaciorfe» <le G ranada h a y  o tro ). Cuando m i p a-  
tern id a J  v U itó  aquel p u eb lo , p r^ en tó sem e  en  a n ió n  con  e l a y u n ­
ta m ien to  su an tiguo  párroco, l ib e r a l y  a leg re  com o é l m ism o, e l  
cual p regan lado  por e l e stad o  de su ig le s ia  rae d c c ia :  «nñrc tiI .  
padre G E tllN p iO , aqu i ten g o  d os te m p lo s , un o  in te r io r  y  otro  
f i t e r io n  e l in ter io r  le  tengo s in  c u lto , e l  e stcr io r  sob re  e sta r  s in
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ü b ien  la de Pucrto-L ápiche 
que está poco m as ó m enos (i)

Q ue 900  m as v iejas, que el vicio 
m as pobres que em pleado bueno, 
m as terrenas que u n  avaro , 
m enos sólidas que u n  n e c io ;

No lo estrañára  á fé roía; 
pero  la to rre  de u n  tem plo 
obra de un  famoso a rtis ta

cu lto  88 m e está  ca y en d o , y  tem o «pie un  (Ha Taya e l  pueb lo  6 
m isa  y  nos quedem os todos enterrados en  6 l. J )e l in te r jo r , que  
«s e ste  (y  señalaba  a l estóm ago) no diga \ d .  nada , y o  luc  
b u scaré por ah i e l cu lto  d c l a lim en to  com o D m s m e a yu d e: pero  
d c l cstorior por D ios d iga  vd . a lg o , á ver  s i  h a y  por « h i  una  
desdicba(*a de una Junla D iocesana  6 alguna alm a ca r ita tiv a  que  
dé una lim osna para asegu rarle  , porque s in ó  á buen lib r a r  be  
de ten er  que decir la  m isa  en  e l  cam po com o c a p e lla o  do re-  
j im ie n to  c u  campaña.»

(1) E l de I’i:i;nTO -L\PlcnK , que es un pequeño lugarciU o do 
l a  M ancha, m e contó  la  m ism a c u ita ,  con o l ad itam ento  de no  
h a b er  percib ido  hane años u n  m araved í n i para o l tem p lo  iS T E -  
m o R  n i para e l  ESTERIOR. A puntes para cuando lle íjue la  d is ­
cusión  del arroRlo d c l c lcro , s i  lle g a  algún d ia , porque este  
congreso trata  lo s  asuntos a l revés que se com en la s gu indas. 
E l que com e g u in d a s, esp ec ia lm en te  s i  os en compañía^ v a  esco -  
jien d o  prim ero las m as gordas , m aduras y m ejores. E l C uogre- 
•0 va  dejando para lo  ú ltim o  los negocios m as graves, in le r e -  
¿antcs y  ur^e.ntes. E cheles v d . gu in das 4 los d ip u ta d o s , 6  ver& i 
dejan  la s  m as gordas para lo  últim o.

A l m ism o tiem po e l a lca ld e  hacia  presente  4 m i reveren cia  
qu e siendo P uerlo-L ápicho un  pu eb tec illo  de corLísimo v e o i» ’  
d ario , se  hab ian  defendido sus heróicos h a b ita n tes  por espacio  
de cinco 6  se is años de tod as la s  facciones de la  M ancha, e a  
térm in os de no h ab erlas dejado penetrar nunca on 6 l, s in  po­
der  c u ltiv a r  en todo este  tiem po su s cam pos y  r ien d o  in cen d ia r  
sus casas. En prem io de tan  v iza rra  conducta m erecieron  quo 
e l  gob iern o  le s  relevára  por a lgun os años d e l pago de c o n tr i-  
b o c io n e i, pero después tu b o  el gobierno e l capricho  de m an­
dar les un aprem io para co b ra rla s todas jun tas, Ins pasadas y las  
prcRentes. Apuntes para cuando so d iscuta e l proyecto de iu d eu i-  
n iza cio n  á lo s pueblos sacrlfirados por lus faccicisn?.
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que diz echy en  ella el resto  (1),
E s  fenóm eno que dice 

en  lenguaje m udo y  s é r io :
«Altas to rre s , altas to r r e s , 
que os eleváis hasta el cielo ;

<fOrgullo de las iglesias; 
y  regen tes de los tem plos, 
m irad  que podéis h u n d iro s : 
y  tom ad de m í escarm iento 

Y  vosotros , d ip u ta d o s . 
perm itidm e os dé un  co n se jo : 
denunciado  cual m i torre  
está el salón del C ongreso ,

No solo p o r F b . Gerundio ,
8¡ tam bién p o r  arquitectos : 
no desprecieis las denuncias , 
y tom ad de ella escarm iento-

ESO i SÜRRÁ Y RULL , Á SURRA Y RULL-

S eñ o r, ahora ya no podrá  vd . decir que juzgo 
m uy  s ú p ito : ya el ju rad o  de Cádiz ha deciarado uo 
h ab e r lugar á la form acion de causa sobre aquel a r ­
tículo del N aciona l que Ucnunció e l caballero del 
chocolate (2 ) .— lo he visto , P e l e g b i .v , ya lo her

( I )  E l au íop  M  p U n  <lc la  ca lod rn l de V alladn lid  fn6 cb 
c é leb re  Juan de lln r r e r ii , do qiiion d icc  la  h isto r ia  nua se pro­
puso h acer u s  t o d o  s i n  I ü ü í i .  IVro e l  todo se  q w d ó  en  un »  
pequeña parte. A puiites para iog q i^  ech an  barruinbaifas y n» 
«ucuentran  con  ánim o sufieieiUo para enipi-eiider grandes oiiráa,

( í )  C a p i l l a d a  3 3 » .
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visto.—Diga vd ., m i am o ; y  con esto y  ro n  lo dcmns 
que no rae dejó vd. d ec ir  porque no fuera  súpito, 
¿cuánto tiem po estará todavía en Ja in tendencia e l  ea- 
hallero l—Eso á S u rrá  y  R u ll, á S u rrá  Rui!.

A m igo, ya tienes concluida la plaza de toros de 
aquella c iudad , y según d ic e n , ha  quedado una pla­
za herm osa, v isto sa , espaciosa y  sólida.— Ya lo sé, 
se ñ o r , ya lo s é ;  pero  el in tenden te  del choco la te .... 
— Eso á  S u rrá  y  R ull, á  S u rrá  Rull.

TIR A B EQ U E Y  Ü J \  USURERO.

Tirah. ;A h , p icaro  logrero  I ya caíste; ahora  yo 
le  com pondré. Tíi que al pobre lab rador que llegaba 
á ped irte  prestado le llevabas dos fanegas p o r una ó 
m il reales p o r qu in ien tos, án d a , to n to , que ya te 
se acabó la chupandina. ¿Pues qué  pensab is?  ¿que  
siem pre habías de estar engordando á cosía del pobre?

Usurero. T ir a b e q u e  ,  m i r a  q u e  yo no s u f r o  c h a n ­
z a s  p e s a d a s .

Tirab . N o , si no son chanzas, bobo. M ira , m ira  
este decreto  en  que el herm ano Alteza m anda form ar 
«na jun fa  pa ra  que esta haga un  proyecto de ley es­
tableciendo bancos provinciales que sum inistren  fon­
dos á los labradores m ediante una m ódica re tribuc ión . 
Cuando te d ig o , u su re ro , que te se acabó la ch u - 
pandm a, á ti  y  á los que son tan  buenos com o tú ., . .

Vsur. M i r a ,  P e l e g b i .v ,  q u e  y o  n o  g a s to  c h a n z a s  
p e s a d a s .

T ir a b .  S i  te digo que no son chanzas. M ira , e l  

injsm o decreto  lo d ice : «proporcionando á la agricu l-
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lu ra  los recursos que haya m enester sin  los enorm es 
in tereses q u e  con frecuencia le im ponen los p restam is­
tas  y especuladores. «Y estos sois vosotros, herm anos, 
s í ,  lo su su re ró tes. Asi a s í, estos decretos son los que 
á  m í me gustan .

UsuR. PELEGBiN,que yo no gasto chanzas pesadas.
T ib a b . E s q u e  no son  chanzas, señ o r m ió .
U srR . Pues b ie n , si no son chanzas, yo le digo 

que m e im porta  un  bledo. E n  p rim er lu g a r , que la  
ju n ta  lo hará  ó no lo h a r á ; que ya sabemos lo que son  
ju n ta s , y  del dicho al hecho va g ran  trecho.

T i r a b . ¿Cómo que no lo h a rá , so judío?
UsDR. Y en  segundo lugar , aunque lo haga , falla 

que despues se lleve á  pu ro  y  debido efecto en las p ro ­
v in c ias , que  espero  que no se llevará, porque a fo r tu ­
nadam ente  estam os en  E spaña  donde se m anda m u ­
cho y se hace poco , y  si es bueno , m enos. Y  asi yo 
segu iré  p restando á los lal)radores con el lucro que 
m e acom ode, ¿entiendes? Y  quédate con D ios, que 
m e d iv ierte  poco hab lar con legos.

T i r a b . ¡Mire vd. el del lucro  ! S eñor Infan le,
á ver p o r Dios como hace vd. que eso no se quede en 
lo h ab lado , y  que  se establezcan esos bancos lo m as 
b rev e , siqu iera  porque no se nos queden riendo  estos 
picaros logreros. ¡Mire vd . el del lucro! jH a b rá  ca­
nalla como ella!

E d itor  r esp o n sa b le , F . do S. F c e?ítf.s.

MADRID.— ESTABLECIM IENTO TIPOG RA FICO,

C iL L E  DEL SO R U U  , NUMERO 1 1 .

Ayuntamiento de Madrid




